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Lf\ CENf\ DE BETf\NIf\ 

',,-r,;¡~~~:'¡Rt EIS días antes de la última pascua 
:~5S~r se hallaba en Betania Jesús, y allí 

1II;I~L,."j~! IIJ le convidó á cenar en su casa Si-
ro .:.-..r:::,...r; ... f,:;.J1J~r;:lru 
~~ món, llamado «El Leproso>, qui· 
z~í por haber sido curado de aq uella enfer· 
medad por el divino i\Iédico de los cuerpos y 
de las almas. 

Betania dista de Jerllsalém como una me­
dia legua, yendo por la carretera 
de Jericó; bastante menos si se 
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I á labrarse los vasos para perfumes, que tan 

I 
célebl'es se hicieron en el_mundo antiguo. En 
efecto, no solamente los egipcios, sino tam-

l
. bién los asirios, los persas, los sirios, los feni­
cios, los griegos y los romanos L1saron mucho 

[
' del alabastro, nombre que pasó á significar 

toda clase de perfumes finos; porque, .habien­
do comenzado á llamarse a.si la. materia de 
los vasos donde se contenía.n, sü'vió después 
para designar el contenido, siquiera éste se 
encerrase en un vaso de barro ó de cristal. 

de un alabastro. Estos va.sos de perfumes, de 
los cuales se ven a.lgunos ejemplares en los 
l\I useos arqueológicos, entre ellos el de N á­
poles y el del Louvre, se encontraron en las 
excavaciones hechas en Nimrud, con i!ls· I 
cripciones de Sargon, en las verificadas en , 
Saida (Fenicia), en Chipre, en Egipto y en I 
otras par'tes. i 

Cuando la hel'll1ana de Lázaro rompió el 
alabastro y derramó sobre la sacratísima ca- i, I 
beza y sacratísimos pies del Salvador el un· 

_dobla el monte de las Olivas y 
se usa un mal camino de herra­
dura que va desde el lugar lla· 
mado Dómillus flevit, por creerse 
que allí se verificó el llanto del 

~1l ____________ ~~t-,.~ _____________ __ 

Selior sobre Jerusalém, hasta la 
aldea de Betania, que hoy está 
compuesta de unas cuantas mise· 
rabIes casuchas de mala muerte. 
En tiempo del Salvador, aunque 
no fuera muy espacioso aquel 
arrabal de Jerusalém, tenía, sin 
embargo,mucha más importancia 
que hoy, puesto que había en él 
algunas casas de ricos y gentes 
principales, tales como Litzaro 
y Simón. S, Juan pone la dis-
tancia de Betania á Jerusalém 
quasi st<ldiis quindecirn, c o m o 

unos quince estadios, que viene á 

ser lo mismo. ~ 
Apenas había llegado á Beta-

nia el Salvador, procedente de 
las riberas del Jordán, cuando 
le invitó Simón á una cena, que 
refieren los Evangelistas S. l\Ia- .... 
teo, S, Marcos y S. Juan. Lázaro ... 
era uno de los convidados, lo ~ 
cual supone las buenas relacio-
nes entre Lázaro y Simón, ó al 
menos que no estaban reilidos 
(según ocurre con frecuencia en-
tre los ricachos de los pueblos, 
que cada uno quiere ser el amo), 
y convidando á Jesús, entendió 
Simón que era una deferencia al 
huésped invitar á su intimo ami-
go Lázaro. En cuánta estima tu-
viera á Lázaro Jesucristo y cuán-
to le q ueria, se desprende con 
entera clarida.d del cap. XI de 
S, Juan dedicado fntegramente á 
la narración de la enfermedad, 
muerte y resurrección del herma· 
no de Marta y de María, 

Por la razón indicada ó por 
la anterior, ó lo que es más pro­
bable, por amhas juntas, Marta, 
siguiendo sus naturales impulsos 
de servir al l\Iaestro, según lee­
mos que lo hizo en otras ocasio· 
nes, hacía de camarera; y su 
hermana Maria, más aficionada 
á la vida interna y contemplativa 
que á la externa y activa, cogió un alabas­
tro de entre los varios que tenía en su toca­
dor y quiso dar á Jesús una prueba de su 
afecto, rompiendo el alabastro y derraman­
do el perfume sobre la cabeza pl'Ímero y des­
pués sobre los pies del Amado. 

Todo el mundo conoce el alabastl'o; pero 
no todos saben que la palabra alaba~tl'o vie­
ne de una ciudad de Egipto en la alta. Tebai­
da, donde, según testifica Plinio, comenzaron 

Por eso reciben el nombre de alabastro 
los vasos dedicil_dos á la perfumeria en la an­
tigüedad, sean de lit materia que fueren. Los 
había, y em lo mús común, de alabastl'o; 
también de vidrio blanco ó esmaltado, de onix, 
de arcilla pintatla, de plata y hasta de 01'0; 

pero todos ellos con una forma pal'Ccida. De 
tal suerte, que Plinio, para describit' y dal' á 
conocer Ulla clase de perlas alargadas C0l110 

una pera, dice de ellas que tienen la figura 

-

giiento ó perfume que contenía, comenzó á 
refunfuiíar Judas, porque le par'ecia (asi de­
cía él) que aquello era un gasto inútil, y que 
mejor hubiera sido vendCl' el a}¡tbastro en 
trescientos dinCl'os (cerca de mil pesetas hoy; 
entonces como unas 230) y darlos de limosna 
á los pobres, Esta l11url1lUl'ación del discípulo 
traidor tuvo, como suele OCUl'I'Ü', sus panegi­
ristas entre los asistentes. Asi se entienden 
los testimonios comparados de los Evangelis· 

Núm. 168 

Suscripción. 
Un afio .................. , .. 3,00 pesetas. 
Número suelto ..••••• , •. "... 0,10 
ldem atrasado. .............. O,ló 

Pago adelantado. 

tas; pues mientras S, Juan solamente hace 
mención de Judas, S. Marcos dice quidam sin 
especificar y S. l\Iateo discipuli, ambos en 
plural. Y es que sin duda alguna, movidos 
por la razón especiosa aducida por Judas 
para ocultar RU avaricia, consintieron en la 
murmuración y ayudaron a.l murmurador, 
S. Juan Sfl encargó de poner las cosas en 
claro, descubriendo las perversas intencio­
nes de Judas, que no pensaba en los pobres, 
sino en il'l'egulal'izaI', en escamotear, en 

robar (que ese es su nombre) lo 
que pudiera, cuando aquel dinero 
fuese á parar á sus manos, toda 
vez que era él el encargado de 
la administración de los bienes 
que pertenecian al colegio apos­
tólico. 

Esta lección de Judas, del judío 
Judas, no la olvidaron sus pa­
rientes posteriores. Nosotros tu­
vimos un célebre ministro judio, 
que superó á Judas sobresaliendo 
por cima de él 

Quantum lenta solent 
inter biburna cupresi. 

Porque .ª-~ aguel ministro de la 
hacienda apostólica quería i)'1'e­
gula/'iza!' una pequeñez tan pe­
quena como 250 pesetas, nuestro 
ministro, digo el ministro judío 
que padeció Espaiia, no se con­
tentó con irregularizar una mez-
quindad, sino que llevó su robo, 
¿por qué no se ha de dar á las 
cosas el nombre propio? á millo­
nes de millones. ¿Con qué pretex­
to? Con el mismo de Judas; con 

le pretexto de los pobres. Ya com­
prenderán los lectores qué mi-

,. nistro (de Satanás) fué ese á quien 
me refiero; pero si alguno lo igno­
ra lo diré poniendo su nombre, 
l\lF.NDIÚ.l.lAL. Que era judío, lo 
dijeron por entonces los periódi­
cos; y no faltó quien ofreciera 
una fuerte suma al que presen­
tara la partida de bautismo del 
que se llamó Mendizábal sin serlo, 
porque no era ese su apellido. 
Después Drumont demostró en 
La Francia Judía que efectiva­
mente era Mendizábal de origen 
israelita, y nosotros hemos expe· 
rimentado y estamos aún sufrien­
do los efectos de la sangre judái· 
ca (esto es, de Judas Iscariote), 
de aquel ministro. 

Y si alguno dudase de que los 
motivos que adujo l\Iendizábal 
para irregularizar nuestra ha­
denda no son distintos de los que 
propuso su pariente el Iscariote, 
lea las leyes desamortizadoras 
con sus preámbulos y lo verá, 

Como algunos disclpulos en 
la cena de Betania se hicieron 

eco de las quejas de Judas contra Maria 
por haber echado á perder, como él decia, 
el perfume del frasco, así también después 
del incomparable Mendizábal ha habido mu­
chos que le hicieron coro, pretendiendo jus 
tincar sus atrocidades con pretexto de los 
pobres y con Otl'OS pl'etextos. Yo conoci uno, 
que era abogado y ttw amigo de la justi­
cia, que no consenti~ jamás en que se per­
judicara al prójimo á sabiendas ni en un ma' 
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ravedi. Y sin embargo est¡tba tan obsesiona­
do con la teoría mendizabalesca, q HG Gn cier­
ta ocasión me decía con la mayor ingenuidad: 
« La Iglesia y U lis. todos deben estar muy agra­
decidos á l\Iendizúbal, pOl'que les libró de la 
engorrosa administración de los bienes, dán­
doles en cambio la paga, que sólo les cuesta 
una fil'ma al mes.» (,Qué tal? 

¡Hombre, bien!, le respondí; maÍlalllt le 
roban á Ud. sus fincas (era rico), y para que 
no se muera Ud. ele h¡\mbre, el ladrón, com­
pasivo, le senala el 10 por 100 de las rentas 
de sus tierras, líbr1Ítldole ú Ud, de las moles­
tias de la administracióu. ¡Supongo que usted 
se dará pl'isa en di1.I' al generoso ladrón de 
s.us bienes las gracias más expresivas por su 
generosidad!-Tanto como eso no; pero el 
caso es muy distinto, me contestó.-¡Y t;\l1 

distinto!, repliqué. Como que tratándose de 
los bíenes de Ud. sólo es cuestión de unos 
cuantos miles de duros; y tratándose de los 
bienes de la Iglesia la cuestión se eleva á 
muchos millones de millones. ¡Lo que hace 
el ejemplo y lo que fascina cuando viene de 
lo alto, aunque la altura sea jndía! 

El pretexto de los pobres continúa tenien­
do miles de part.idarios entre los parientes de 
D .• Juan de Robres, que también fué pm'iente 
de Judas, y así es de ver con cuánta solici­
tud (aparente) claman pOl'q ue se distribuyt1. 
entre los pobres los bienes destinados al culto 
de Dios. Cada vez que los católicos emplean 
algun¡t cantidad, sea gmnde ó pequeua, en 
objetos destinados al culto, salen despotrican­
do los del'ofobos contra esos gastos supér­
fiuos, que debieran emplearse en aliviar las 
necesidades del pobre; y icosa ram!; e"os vo­
ciferantes que gl'itan porque nuestro dinero 
n\ya á paral' á los pobres, no dan un céntimo 
al necesitado, quo. conociélldoles demasiado 
por experiencia, apenas les piden nunca; en 
c¡tmbio no deja.n en paz y peesiguell por todas 
panes á los clérigos y á li1.s personas piado­
sas, poeque saben dóndo estú l¡t pielbd con 
los pobres. Los catu!ieos sabemos bien qlle 
hay obligación de atender ú los pobres, pero 
no ignoramos que también la hay de CllilhU' 
qne se de ú Dios el culto debido y con la de­
bida magnificencia. Y así procuramos Cllm' 
phI' alll bas obligaciones, dando p¡1n1. el culto 
y no ucscuidn.ndo la lilllOSlH\i de donde Sllce 
día una cosa, hoy por muchos ignoraela, á 
saber, que cuando en E;¡pana estaba el culto 
en toelo su esplendO!', en E:spaíi;t apenas habia 
pobres; mientl't\s que hoy, redllcido el culto i 

á su IllÚS lIlínima expresiólI, se multiplican i. 
los pobres, los lIecesítados, los hambrielltos, i 

ele ulla lll<tnera atelTadora. ¿En qué consis- ' 
til'ú'? 

l'';wilísima es la solltción; es que ha pas¡t, 1I 

do .Judas por entre nosotros gritando á favor i,!¡ 
de los pobees y eOlltra el culto divino_ Y ya . 
se sabe que non pe/'tinet ad elllll de pallperi­
btt,~, le importan un bledo los pobres; lo que 
le importa es il'¡'egulal'iza¡', y cuanto más se 
íl'l'egttlal'Íc~, menos queda pal'ft limosna. 
Esto es evidente,y cualquiera lo ve sin 
necesidad de cristales de roca. 

El Salvador salió á la defensa de Maria, 
diciendo de ella que habia hecho una obm 
buena, puesto que anticipó la uneÍón para su 
sepultura: Ad sepeliendnm me recít, y anadió ' 
que en todo el mundo sería alabada a.quella 
acción donde quiera que se predicara. el 
Evangelio, La histo1'Ía confirma las palabms 
proféticas de Jesús, al mostrarnos cómo efec­
tivamente es alabado en todo el mundo cl 
acto genel'Oso de lIJaría, y la ruin acción de 
Judas vituperada por todo el mundo tam­
bién, I11bnos pOI' los discípulos del Iscariote, 
que aunque no pocos, desgraciadamente, son 
una minoría insignificante comparados con 
los que alaban á María por su' generoso 
proceder_ 

Conocemos ya lo que es un alabastro, y 
conviene que sepamos también cuál era el 
contenido del que :-IIaria rompió en casa de 
Simón. Los tres EV<lng'elistas dicen que el 
perfltme de alluel aLtbastro procedía del 
nardo, y los tros le llaman precioso, esto es, 
de mucho precio. S. l\lan~os anaele que pl'O­
cedia ele la espiga elel nardo, pOI'!}l1C también 
de las hojas de este arbusto se hacian y se 
h¡\cen perfumes, aUllqlle Il1lleho mús baratos , 
por ser de IIll1y illferior calidad. A todo esto 

'anade S . .IWtll lllla circllIH;t;1.neía qlle 1m 
dado 1llll(!l!O que discllrrir Ú los expositol'es, 
dÚlldosc por \-encielo S. Agllstín, <¡ue no 
acertaba con la sig-lIitícadón elel pi8/ici qlle 
LIsa IIl1estra nJlgata, latillizando el pistike ¡ i 

g1'Íegoj sólo quc Stl claro talellto le 1)lI~O cn 
el vereladero camino, diciendo que ~e dehia 
t!'ata!' cn aquel pasaje de algllll;l región de 
la tierra, que él no conocía, y de la cllal 
procedic!'a aq lIella clase de nardo. 

dilectos; pero no sabemos si aquel nardo pro­
cedía de la India, como es probable, dado el 
comercio de Salomón con aq llella región; ni 
tampoco sabcmos si lIsaba el alabastro, aun­
que también es muy probable, puesto que en 
E:gipto, de donde procedía la principal mujer 

ti' ¡ ele Salomón, comcnzaron á usarse aquellos 
i I vasos, y nada mús luttural que la hija de Fa­

raón los tu viera eu abundancia en su to-

'

1 cador. 

Así es en efecto. L:t palabra lJi,,/ike ni se 
encuent!'a eut!'e los clúsicos ni se lee en la 
Biblia, mús que en esa ocasíón. El perfumc 
de qlle tan piadoso liSO hizo Maria, es segu­
ramente el espig(t-nal'do, en cuya prepara­
ción ent!'a como base fllllc\amentalla raíz de 
una plantn. de la Indin, qllc produce el mús 
apreciado de los pcrfumes y que llaman los 
botánicos moderllos ,Xal'dosfachys jatamansi, 
y se cría en Nepol y en Botan. E:s una 
especie de valel'iana, ele un olor aromático 
muy pronunci,tdo, y se emplea como ingre­
diente principal en los ungüentos y perfumes, 

Terminemos ya con una observación. Las 

1

11 almas generosas y grandes dan lo mejor que 
I tienen y lo más precioso á Dios y á su culto, 

'!I emplealldo sus bienes en preparar los cadá­
veres de los santos, ad sepeliendum -me {ecit; 

I las almas ruines y tacu.nas consideran como 
, un derroche, pe¡'ditio, cuanto se emplea en 

honrar á Díos y en tributa.rle culto, poniendo 
por pantalla á los pobres. ¿A cuál de estas 
clases perteneces, lector benévolo? ¿A cuál 
quieres pertenecer? 

IIsándose en medicina como estimuh1.llte. l' 

El nardo de espigas de los antiguos se l' 

llamaba entre los úI'abes Semlml nf-tib, q lIe 
quiere decil' «nardo bueno»; mientl'as que los 
indios le apellidaban balchul' ó jatli lIuills/, 

nombre este último eqllivalente en sanscrito 
al Semblll ¡ndi, ó nardo indío de espigas. Los 
llomb!'es de este perfume en tu; dÍ\'ersaH len- 1 

guas, Ilerd en hebrco, ndl'clin en árabe, nm'd 
en pet'sa, nardos ell griego, nal'llu.s en latín, 
como los correspondientes en los idíomas 
neolatinos, no son otra cosa que diversas y 
muy parecidas formas elel s<tnscrito nalada, 
uno de los nombres del nardo de espigas, 

que en la exportación cambió la l por la 1'j ¡ I 
proviene de la raíz nal "sentir», que recuer- 1 

da el olor de la planta. 
Tiene en sauscrito el Nardostaehys jata- I 

mansi muchos nombres, como sucede entre l' 

nosotros con varios arbustos, algunos de cu­
yos nombres sirven pal'a designa!' tillllbión I 

'1 otras plantas. Entre ellas e~ muy de Ilotar, ¡ 

v. 

Sf\NGRE DE CRISTO 

(yE:~~DA\. ) 
-Madre, madre, allá arriba 

jUllto nI viejo ca~lillo 
donde lo,; aguiluchos 
tiellen puesto su nido, 

he cogido este ramo 
de flores tan bonito; 
mira, son todas rojas 
COlllO labios de niño, 
y pOI' lo diminutas, 
gotitas de rocío 
semejan que del cielo 
hubiesen descendido; 
¿Cómo se lIalllan, madre? 
-Sangre de Jesucristo. 
- ¡Precioso nombre! 

-¿Acaso 
su historia no has oído? 
-Cuéntelllela usted, madre. 
-Escúchala, hijo mío: 
Cuando Jesús subía 
el áspero camino 

del alegre domingo 
por aquellos lugares 
fueron los angelitos 
de tan cruento drama 
buscando los residuos, 
al ver aquellas flores 
del borde del camino 
vestidas ya de rojo 
como labiosJde niño, 
los ángeles gritaron: 
«¡Sangre, sangre de Oristo!» 
y cortando unas cuantas 
formaron un ramito, 
que á la Virgen llevaron 
como recuerdo vivo 
de la Pasión sagrada, 
del amor de su Hijo. 
Desde entonces, por Marzo, 
los más amenos sitios 
se cubren do· osas flores, 
gotitas del rocío, 
con que salvó á la tierra 
el corazón de Cristo. 

s. O.'Montealegre. 

Odio á J~sucristo. 
~t,( S verdad innegable, para quien 

~'~rE"-""ffim tenga su juicio completo, que la 

~,* ~'f.il·~ guerra á Jesucristo, Sefíor y Dios 
, ...... I\\!':~'-J~.i)'i .... :1 m o.....; 

""'?-""'Z,, Nuestro, es mayor en la época ae-
tual que la que sus enemigos le hicieron en 
los siglos precedentes. A ,Jesús siempre algu· 
nos lc h'1.n odiado, no faltando teólogos que 
afirmen que desde la creación de los Angeles 
comenzó el odio, siendo Angeles rebeldes los 
que no quisieron someterse á prestar la adora­
ción, que Dios les exigía, al Dios-Hombre, 
porque la envidia y In soberbia de que se 

i llenaron al sedes revelado el miste¡-jo de la 
Encarnación los impulsaron á rechazar el 
manelato divino. 

No huuo época en que el odio á Cristo no 
se manifestara ostensible, aun antes de que 
fundara su [glesia. ¿A qué obedeció la perse­
cución con que continuamente inquietaron á 
Cdsto? ¿Qué otl'a cosa significaban las ase­
chanzas que á su Persona ponían los fariseos 
y escribas de la ley y las argueias con las 
que intentaban sorprenderlo, tratando de que 
no pudiera responder á sus capciosas pre-

, gUl1tas'? La Pasión de Jesús servirá siempre 
! I en la historia para patentizar los extravios 
1I de un pueblo enfurecido por la envidia y ce­
i gado por el odio á la persona más santa que 

en la humanidad ha existido. Persona santa 
por esencia; pel'sona no humana, sino divina, 
que eril la subsistencia dela naturaleza huma· 
na. El Santo por excelencia es reputado por 
criminal, y aquel pueblo, ejecutor de la sen­
tencia, es verda.deramente deicida, pues es 
causa eficiente de la muerte de Cristo, al po­
nel' una acción capaz de pl'oducirle la muerte 
afrentosa de Cruz. Era un pueblo desdichado, 
cometiendo la crueldad más criminal que en 
el mundo se efectuó. La puso por obra un 
pueblo conducido por el odio. 

por lo que hace ú nueslro PI'opósito, el de pi- I 
cita ó piei, sinónimos ambos de jafamansi, i 

cuya raíz barbuela tiene alguna semejanza l.: 

con una espiga de trigo; y asi picita parece . 
una alusión á la ri1.íz cal'l1osn de la planta. I 

De donde el griego pi"tikos ha debido fOrmar-¡! 
se de una pequena alteración de pieita, nom­
bre sanscl'Íto del m'busto cUj'a raiz propor­
cionaba el ingredientc principal del perfume, ',1 

resultanelo el nombrE? una. exportación, como 
lo el'¡l ig'ualmente la cosa por él significada; 

que lleva hasta el Calvario, 
lugar de su suplicio, 
COlIJO ihn tan llagado, 
como ibn tan rendido, 
cayó en el duro ;;uelo 

Jamás se ha intel'l'umpido la persecución 
á Cdsto desde aquellos herejes, que le consi­
deraban como hijo del carpintero hasta los 
modernos criticas, aniquiladores de la verdad 
Evangélica; desde aquellos que ya le daban 
dos personas ó ya le deja.ban una naturaleza, 
hasta los autores de tanto desafuero contra 
la Iglesia de Cristo en nuestros días. A Cristo, 
sin interrupción, se le ha odiado; de aqui 
aquellas pet'secuciones que principian cul­
pando á los católicos del incendio de Roma, 
cuando Tácito afirma que muchos fueros ve­
jados haud perincle in crimine incendii, quam 
odio humani genel'is convictos. ¡Qué espec­
táculo presenció el mundo! Los ancianos y 

I los jóvenes, los hombres y las mujeres, los 
nobles y plebeyos, derramaron su sangre 
confesando la Fe de Cristo. 

y síendo, en consccuelleÍa, el nardo písflcO de 
H .. Juan nardo de la India. De moelo qlle la 
filología moderna ha vellido Ú dar la razón ;'t 

S. Agustín, que ya en su tiempo sospechIÍ el 
significado de pi.stici C0l110 indicativo dellll' 
gar donde aq uel nardo se producia. 

Dioscórides llama al nardo ele la Indin 
nardo del Gangos, y C0ll10 antig-lIamellt0 los 
'indios exportahan en Penda y 011 Siria Pale,;­
tilla y en E~ipto ~1I n:lrdo, llO~- lo cxport¡1.1l 
toda da los habitantes del lndostitn, qlle ha­
cen de (!lulI no dcspret:ia}¡le cOlllercio ell tOllo 
el Urícnlc. La (~sposa de lns cantaros ya IIsa­
ba del nardo Gomo llllO de 10H perfumes pre-

con In cruz oprimido, 
y había allí unns llores 
hlanc as como el armifío, 
dOlllle posó su mano 
el Cordero Divino; 
humildes Ilorecillas 
(lile lL Dios dieron cobijo 
lIJi,,"I.I·a~ le <I:.oall golpes 
lo;; pérfido" jll¡Jío~. 
.J,·"ú", :!'jllell"" flores, 
la~ he:-:{, agnulecido, 

con ~u ~allgl'l! hailando 
eorola~ j' pi,;tilos; 
y ellando en la llIañana 

Aquellas persecuciones pl'egonan la Divi. 
nid¡1.d de Jesucristo y de su Religión, ¿Quién 
puede permanecer impasible leyendo la des­
cri pción de los sufrimientos de aquellos héroes, 
algunos de los cuales, ellos mismos, los escri­
bieron, como Santa Perpetua de Cartago en 
la persecución de Séptimo Severo? ¡Cuánta 
ternura y qué valor para escuchar la voz su­
plieante de su anciano padre, á fin de que 
tuviera en cuenta el amor que á ella profe­
sara! ¡Qué convellcimiento en la doctrina! 
iQué resolución en sus determinaciones! Ni 
los ruegos de su padre, ni las lágrimas de su 
madre, ni el cariuo it su hijo, al que debla 



lactn,r, son bastante ú detenel'la. Ella llamará 
á las cosas por su nombre, y asi dice ú su 
padre, como hay que decir, que el vaso es 
vaso; yo que soy cristiana digo que soy cris­
tiana. Sentimientos mús delicados y valor 
más indomable que los que poseía Sa.nttt Per­
petua no es posible encontmr en los hombres 
más esforzados del mundo. 

Se aterra el ánimo al considerar la cruel­
dad de Maximiano con la legión Tebana. 
Antes de pasar los Alpes acampa esta admi­
rable legión en el lugar que hoy se conoce 
con el üom bre de l\1artigny, y se In. obligtt {¡, 

ofrecer sacrifieios á los dioRes de los Roma­
nos, á lo que se niega, por lo que es diezma­
da, y ~i. los que les corresponde la suerte son 
degollados; vuelven á exigirla Racrificios á 
los dioses y repite su negación, pagando su 
confesión con la misma pena. Los que quedan 
con vida de aquella Bunca, bien alabada 
legión, hacen una rcpresentación al Príncipe, 
que le mueve á decretar la muerte de toda la 
legión, que se componía de seis mil hombres. 
¿Cabe mayor cl'l1eldad'? ¿Han oído los hom­
bres referir actos de ceguedad más completa, 
que destruir un Genel'al g'l'an pal'te de su 
ejército, sin motivo que lo justifique, cuando 
han de pelear contra sus enemigos? Aquellos 
Emperadores estaban saturados del odio dia­
bólico contra Cristo y sus seguidol'es. 

No sólo en los primel'os siglos del cristia­
nismo se odió á Cristo y á sus ministros, sino 
que el odio inspiró á otros hombl'es de los si 
glos posteriores maq uinaeiones infe1'l1ales para 
ahogar la doctrina de Jesús; pel'o nada han 
conseguido. L¡t doctl'Ína de Cristo brilla re­
fulgentemente, y sus resplandores se divisan 
en todos los ámbitos del mundo; son inútiles 
los esfuerzos de los adoradores de todas las 
falsedades, par¡t contener la marcha tl'Íunfal 
de la Esposa del Cord.ero. 

En los momentos actuttles, las fuerzas 
coaligadas de la estultez más criminal no son 
suficientes para desmentir las pal<tbras de 
Cristo las puedas del i}¡fiel'110 no prevalecel'án 
contra la Iglesia. Los hombres parece que 
están dementes. Los gobernalltes de I,t N,t­
ción vecina no han quedado contentos toda· 
via con la serie de persecuciones in \'ent.adas 
para Illaltmtar á In. Iglesia y á sus millistl·os. 
P~eúsiib,iri 'que' con inúltiples 'prctextos des­
truirían la Iglesia en l'-'rancia, y sin atender 
á que el Gobierno debe buscar la tmnq uilidad 
de los espíritus y 111, dicha de su~ gobel'llttdos, 
emprende un camino de aventuras qlle le 
conducen ít pel'turbar y vejar á millones de 
católicos. Vejaciones que parece imposible se 
pudieran defender á no estar dominados sus 
sostenedores por el espiritu de odio á Cristo. 

No ha permitido el Góbiel'l1o francés que 
los ministros de las divers,ts religiones que 
existen en Francia entren en los Hospitales 
de la Armada con objeto de auxiliar á los 
heridos de la magna catástrofe del Jella, suce­
dida en Tolón. El abate Gayraud, en la Cá­
mara francesa, reprocha la conducta del 
Gobierno para con los que se hallan en trance 
tan supremo, cual es la proximidad á la 
muerte, y en el que el hombre dirige su vista 
á la Religión, y aquellos diputados, en su odio 
á Cristo, protestan de las caritativas y elo­
cuentes palabras del Sacerdote católico, atre­
viéndose el ministró de Marina á contestar, 
que ha sido 1'espetada en esta ocasión la libe/'­
tad de conciencia, ,1/ 1'espet(tda de un modo 
absoluto, Se necesita odiar á Cristo, para 
asegul'ar que el 110 permitir que á lo~ católi-l 
licos moribundos se hable el lengua.Je de la 
otra vida, es respetar la libertad ell absolu- ' 
too Odio y grande odio á Cristo es privar al 
que está á la hora de la muerte de los consue­
los de la Religión, que posee la certeza de que 
puede conceder á sus seguidores medios para 
gozar de bienes infinitos por toda una eter­
nidad. 

Se engafian los ministros franceses si Sil­

ponen que cOllcluirán reduciendo á la llada á 
Iglesia e11 su nación. 

Cristo ya anunció que seria odÍLtdo; se lec 
en San Juan: Si el m/tnclo os abol'l'ece, sabed 

. que -me abol'l'eéió á mí ante.~ que ú vosot/'o,j y 
esto otro: El que me abol'l'ece, también abo­
n'ece d -mi pad,·e. Palabras cuyo cumpli­
miento se verificó en todo tiempo á la letra; 
en nuestra época, tan evidentemente se ve la 
verdad que enciel'ran, que sólo los ciegos de 
entendimiento la negarán. 

Hoy hay sociedades it quienes lcs parece 
fácil suprimir á Dios. El odio los ciega y se 
han convertido en insensatos. Dios los casti-
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gará dispersando sus cenizas como poh·o lle­
vado por impetuoso hUI',teún. Xo I'Cc,llel'dan 
las tel'l'Íbles palabms de San M ateo ell el 
capitulo XXI. Y el que "(/,I/"re sobre e.~ta. jJie 
(l/'(~, .T esucristo, se IWl'tÍ jI,'r!II.:0.<; pero r!q/lél 
sob/'e quien ella cayel'e, t,! l'edUl'il'lí IÍ polvo. '1 

. Dios se compadezca de Frallcia J' no caiga 
Jesucristo sobre ella, sillo (1110, hacienuo que 
sus políticos conviertall el odio en [.11101', cou- :1 
tl'Íbuyan al esplendeute triunfo de la Iglesia. 1: 

Anacleto Heredero. ; I 
m~@g~~~~~ml' ,1 

:1 
EL BESO DE JUDAS 

SONE'TO 

Cubre de besos, tierna, embebeciJa, 
la madre al pequeñuelo s01ll'iente; 
besa la mano el hijo, reverente, 
que le guió en la senda de la vida. 

El a'lIor que en dos almas, grato, anida 
entre los labios es ósculo ardiente; 
y al beso bienhechor del sol naciente 
despiértase la tierra adormecida. 

¿ y tú, vil .Tudas, de Satán poseso, 
en la faz veneranda del Dios-hombre 
osaste ajar la majestad del beso? 

'fllnombre encierra de traición el nombre. 
No hay para tí piedad, ser infelice; 
el juicio de los siglos te maldice. 

El Conde de Cedillo. 
~ladrld y )larzo de 1907. 

LA ÚLTIMA GOTA DE SANGRE 
LEYENDA 

}j~=a,; RASE la tarde del viernes llamado 
n~;E~'l santo por la cristiandad; aquel 
~I~~,)i~,,;~"~i~ ocaso luctuoso precedido de tinie­
;~=', bIas, que anunciaron al mundo el 
crimen mayor que en él jamás se ha podido 
cometer. La muerte de su Redentor, perpe­
trada de la. manera mús inicua y más afren­
tosa que la humana crueldad ha podido 
cometer. 

li 
J 

I 

1 
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N o satisfechos los deicidas de n,quellas 
tres horrendas horas en que se recrearon en 
la agonía del Justo, y sospechando que aún 
le quedm'a un rcsto de vida, obligaron á un 
soldado á que le traspasara el pecho con su 
lanza, produciendo en él una profunda heri- I 

da de abajo á art'iba y de derecha á izq uierda, 
por la cual manó á borbotones sangTe mez· 
cIada con suero, senal evidente de que le ha­
bía atmvesado el periC'al'dio y pUllzado en el 
mismo Corazón. 

Hcrida de dimensiones tales, que mús tar­
de, cuando resucit,tdo, invitaba el Sal vadol' 
á su incrédlllo discípulo á Ifne le apreciase 
las heridas, le mandó que 16 m ¡diese, con el 

dedo, Lts de las extremidades, y con toda la 
mal/{) hien {(dent 1'0 ht del pecho, y le tocase 
ell el propio corazón; prueba aún mils decisi­
va ele lit exig-ida por Tomás, de que su l'esu 
rl'ecCÍúll era un hecho I'eal y positivo. 

CondlliLlo el tremendo sacl'ificio, y reti­
rúndose ya aquella chusma ebria de sangre 
y de fcrocidad, abandollaba también el Gól­
gota el desgraciado Longinos, con su lanza 
al hombl'o, pensativo y silencioso. 

De la moharra de aquelht lanza pendia 
todavía una coagulada gota de la Preciosa 
sangre, que trémula vacilaba antes de cael·. 

Cayó pOI' fin; pero súbitamente sUl'gió del 
suelo una hermosa azucena, que la recogió 
ell su corola, cerrando en seguida sus pétalos 
amOl'osamente, 

El Arcáng-el San Gabriel, el de la guardia 
de lit Santísíma Virg-en, al presenciar aquel 
prodigioso milagro, voló presuroso, y cogien­
do respetuosamente la azucena, la transpor­
tó ti. lo más alto del Empíreo y la depositó en 
las manos del Eterno Padre. 

* * * 
Corrieron los anos; el Catolicismo se ex-

tendió por toda la perifel'ia del mundo, lu­
chando siempre contra todas las impiedades 
y hel'cjías que él le fué presentando; y de vic­
toria en victoria, llegó á la plenitud de los 
tiempos, á la hora deCl'etada en los destinos 
providenciales, para dar la última prueba del 

amor divino hacia la humanidad vacilante 
en la fe por los combates de la impiedad. 

y como quiem que para todos los grandes 
aconteeimiolltos prósperos de la historia, que 
han producido tmnscellden tales consecuen· 
cias en el mundo, ha escogido siempre la Pro­
videncia Divina iI. una mujm', que sirva de 
causa seglludn, pam la pr'opagación y des­
arrollo de aquéllos, asi también pitra devol­
ver á la tielTa la última gota de sangre del 
Divino Corazón se valió de una mujer. 

* '" * 
y la sagrada gottt de sangre cayó ah'ave­

sando abismos insondables poblados de es­
pléndidos astros que irradiaban raudales de 
luz para ~tlumbrat'la tÍ su paso ..... y llegó á 
este planeta, y atr,wesltndo su límpida at­
mósfera., vino á depositarse en el puro é ino­
cente corazón de ulla doncella incompa­
rable. 

Una virgen angelica.l, que en aquellos 
momentos se hallaba extasiada ante los divi· 
!lOS mistel'Íos de la S¿tllta Misa, eutre las dos 
ele"aeiones ele la S,tgmda FUI'mlt, J' en deli­
quios y arrobamientos inellan-ables, queda.n­
do la gota de la. Divina Sangre trasvasada de 
lIna Ú Otl·¡t aZllcena. 

Esta doneellita, al'l'ebatada de divinos ca-
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rismas, fué la mensajera, la propulsora y 01 
vehículo por donde iL ralldales vino ¡'¡, los 
hombrcs el caudaloso río de las inefables 
gracias del adorable C01'¡tzón de .J esús. 

Esta doucellita se llamaba Mal'ga/'ita Ma­
ria de Al acoque. 

Manuel Castaños y Monijijanc. 

Soledad de María. 

Efigie del dolor en el Calvurio 
y sumergida en marco (lo amargura, 
El cáliz del penar, su labio apura, 
Cuando envuelve á Jesús en el sudario. 

QueJa su oorazón tan solitario 
Al robarle á BU Hijo, piedra dura, 
Que lluevas oleadas de tristura 
Invaden aquel rostro funerario. 

y es tal la magnitud y la fiereza 
y turbulento el mar de los dolores 
De esta Flor, que no abate su corola, 
Que el cuadro que ofreció naturaleza 
Es pálido, y sin luz, y sin oolores, 
Ante María cuando queda sola. 

Brauli:J U'ceta. 

¡lievántate 9 anda! 
~~~:I~ UESTRO Di vino Salvador había dado 
ID I~"N'''''''~I'I' vista á varios ciegos, sanado á :a iR, /J, 

111 !ti~,.,~,,}Jj '. muchos enfermos y había resucita­
lUJ~j~~r;'J~'-" , 
;-~~~." do algunos muertos en pl'esencia de 
innumerables personas. 

Su vida, sus palabras y sus obras produ­
jeron un movimiento general en la Judea; no 
se habl<tba de otra cosa, era. la preocupación 
de todo el mundo. Sus milagros no se podían 
Iwg-al', enm patentes, manifiestos..... pero 
curaba en Scibado, no hacía distinción de días 
para. haeer el bien y lo hacia también en 
Sábado; en el día. de fiesta, en el dla del Se­
nor, mandó á un tullido que cogiera su cami­
lla y que se fuera. 

El intelectual de aquel tiempo, el Fa.riseo, 
ve en Jesús poder para sana!', puesto que el 
tlIll ido, sólo á su voz, se cura: no lo puede 
negar, per'o ..... es en Sábado cuando h:l.ce el 
milagro, es en dia. de fiesta. cuando á un pobre 
enfermo, q lle lleva afios y afios sufriendo, le 
dice: .Toma tu camilla y vete.» Y aquel en­
fcrmo, ve con ¡tsombro que sus rígidos múseu· 
los recobran b fiexibilida.d, que puede estirar 
y encoger brazos y piernas, que tiene fuerza 
I'ara levantarse y andar, y loco de alegria, 
sin pal'arse siq uiera á dar las gl'¿tcias á su 
bienhechor, cage el peUtte y eeha á cOl'r'er 
por calles y pIttzas hasta su casa" como si 
quisiera inde:unizarse del tiempo que tuvo 
que estal' quieto. 

El intelectual, el Fal'iseo, protesta de este 
hecho, se indigna de que Jesús falte á In. ley 
según su cl'Ítcrio, y dice al tullido: ¿Dónde 
vas cal'gado con ht camilla? ¿No sabes que 
en Sábado no se puede trabajar? El recién 
sanado da UI1¡t respuesta modelo de ingenui­
dad y de sabiduria.-El que me ha sanado 
me dijo: ~ Toma tu camilla!l vete.» Como di­
ciendo: ¿Qué me vienes tú ahora con leyes y 
reglamentos? ¿Sabrás tú más que el que me 
ha curado tÍ mí con sólo su palabra? Obedez­
co el mandato del que me ha curado; él me 
ha mandado ésto y él sabrá por qué, puesto 
que sJ.be cural'. 

Ellegltle,ljo no encuentra contestación á 
este lenguaje. 

Jcsús cura, es verdad; pero (,quién es El 
pam mandar trabajar en Sábado? ¿Quién es 
El pam meterse á legislar, alterando la ley 
aceptada por todos y por todos acatada? 

El dice que su misión es divina, que es 
HUo de Dios, que es Dio.~, y esto es lo que el 
intelectual no admite. Cierto que hace mila­
gros, que c/tI'a, pero ..... que sea Dios el que 
hace lo que nadie más que El puede hacer ..... 
no lo concibe, no lo entiende ..... ¡y lo niega! 

i Donosa. razón! Veo que los <il'boles crecen 
de dia en dia, pero, ¿cómo crecen? No lo en­
tiendo. i Pues no lo creo! 

La Iglesitt católica cura á la sociedad 
pamlitica, estacionada afios y afias en el ma· 
terialismo y ltt dice: Levántate !I anda po/' el 
camino del P¡·ogl'eso. Ha elevado á la mujer, 
la. ha sacado de la abyecta esclavitud y la 
ha. hecho c.ompaíiera del hombre. Ha elevado 
la dignidad humana, convirtiendo al hombre 
de cosa en persona.. 70dos sois hel'1llanos, 
hijos de vue.~t 1'0 Pad"e Celestial que está en 
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los cielos. Ha dado it la socicdad la el[\, ve, cl ., 
secreto del progreso. AlIlúo.~ 1 os !lno,~ á los 
otros como l/O os he amado. Es vcrdad, si, es 
verdad quc Cltl'a á la sociedad, pcro ..... dice 
que su misión cs Divina, 'luc cs Infalible pOI' 
la asistencia dcl Espíritu Santo; los hcchos 
lo demuestran, pero ..... el intelectual de hoy, 
como el de ayer y el de maflana, por lalimi­
tación de su cntcndinliento, no puede com­
prendcr ht bienhechol'a intervención de la 
Iglesia ..... ¡y la niega! 

A. L. A' 

~FRUCIFllXUS ESTL. 
;1 ' . 

----
I 

Cuando la hermosa y sonrosada aurora 
cubierta con su veste eucantadoru 
rompe su CllstO pmpurino broche 
replegando las sombras de la noche 
en Occidente, y con su luz colora 

los valles y praderns, 
y besa la corola perfumada 
de las flores po 111 posas y hechiceras, 

y las a\'es paderns 
suspiran con amor en la enramada; 
cuando N aturulezl\ en amorada 
de su beldad y su ri8ueño encanto, 
henchida de entusiasmo y gozo santo, 
de júbilo y placen:s toda llena, 
con dulcísilllo accnto y voz serena 
eleva al cielo cariñoso can lo ... 
Dios, su Creador, de cuyo amor profundo 
es una chispa el admirable mundo, 

y es obra de su diestra 
cuanto existe cn la tierra y en el cielo, 
para dar á los homhres, sus hermanos, 
de su amor divinal sublime muestra, 
testimonio grnndioso de su celo, 
sobre él la Cruz de mis pecados toma, 
y del Calvario la escabrom loma 
Silbe cargado con la Cruz pesada ... ; 
y su frente de Dios, frente bendita, 
por agudas espinas tra~pasndn, 
donde refulgc y sin cesar palpita . 
el penoamiellto que en su seno enCierra, 
Ll'es veces da contra la dura tierra ... 

II 

¡Ya en el Gólgota eotá! Ya los sayones 
crueles é inhumanos 

como turba de hienHs y leones, 
le quitan sus sagradas ve3tiduras, 
le desgarran sus llli"lIlbros ~oberanos 
y le traspasan sus divinas manos, 

¡Su~ blancas m>1nos puras 
que hicieron el azul de las alturas! 

i Ya en el Gólgota está!. .. Y el duro leño 
en la cumbre dol mOllte e~t6. ellclavado, 
y de él pendiente mi amOI'Oso dueño, 
por exceso de amor cl'Llcificado .. , 

C¡írdcno tienc el rostro, ensangrentado, 
tristes lvs ojos de bondad llamea, 
y abierto por la lallza su costado, 

de cuya ancha herida 
roja sangre gotea, 

¡sangre que lleva gérmenes de vida! ... 
y la plebe deicidR, 

aquella in mensa turba de preeitos, 
en torno gira de la Cruz, y roncn 

de rabia y de coraje, 
la ponzoña den su lengua y el ultraje, 
de Dios blasfema con malvados gritos ... 

Y Cristo lo está oyendo 
sin que brote una queja de sus labios, 
los inoultos sufriendo y los agravios, 
lo criminal de su mald'HI sufriendo ... 

Y f~1 que puedc abatirlos 
y en las negruras del abismo hundirlos, 
¡por elloti á su Padre c"tá pidiendo!. .. 

¡Ejemplo de piednd tan soberana, 
de amor tan puro y en tHn alto grado, 
que "ólo á un Hombre·Dios hacerlees dado, 
porque amor y piedad su pecho manal 
¡Máxima hermosa, divinal, sublime, 
propia de Aquel que al expirar redime! 

III 

Vertiendo los raudales, 
las eataratns de su luz fecunda, 
el sol por las regiones siderales 
paRea, y con su luz todo lo inunda ... 

Mas de repente invaden el espacio 
negras, compactas nieblas, 

y oculta el sol su disco de topacio, 
y su 1 UZ Re oscurece, 

y el ~eno de In tierra Re extn'lllece, 
y to,lo es confusión, lodo tilliehlas ... 

iE~ que mup,re Jesí18!, y la Natura, 
más amante que el hOIl.lbre, con tristura 
quiere pagar á HU creador tributo, 
llorando con dolor, vi"tiendo luto, 
cuando le ve Ir.orir crueifieado 
por salvar Ít la hunHlIJa criaturn, 
pura lilJlpiar la nJalleha del pecado ... 

Del Gólgota ('n la cumbre 
enhie,ta ".tá la Cruz, d(, eJIu Dios pende 
la cabeza en el pecho reclinada, 
extinguida la luz de su mirada, 
rígido, inertc ~u divino cuerpo ... 

Bajo los hrazos 'lue la Cruz extiende, 
trnll.ida de dolor, HllolJ:llladil, 
l'al"d"allC!o la hiel de su agollín, 
jUllto al á. hol "agrario arrodillada, 
cOllt"lIlplaJldo ,í HI Hijo ""t,í. i\Jaría ... 

i:\laríd!, :'Iladrp :lllIallt" 
<1" Dio" .Y <1" In,; ],"1111>1'1.'''; :\Iadre pía, 
(JlW al l)Jinu';l ~Il Ilijú ng-ollizClllte, 
H I 111irarlf~ Illorit' ('1 JI n~ 101"111('1110::':, 

f:1 'J'''' <'1':1 la ¡¡n-if,n d" 'm~ amOrí·", 
!-lllll gralldt· . ..: ('Olll() el Illar :-;lts :-illfrinlicntos, 

iIlIlH'II'O' l' infi"ito, "tI" <Iolore~ ... 
y ('11 tanto '111(> ,·lla gillle )' '1ue Hlilpira 

euall,)" 1'11 la Crll;l, ¡Í 'u adorado mira, 
ebria de rabia, d" furores loell, 
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con la blasfemia en su maldita hoca, 
en torno de la Cruz la plehe gira ... 

IV 

Dios de bondad, mi soberano Dueño, 
que muerto por mi bien, todo llagado, 

estás crucificado, 
pcndiendo de ese leño 

donde mis ncgra~ culpas t.e han clavndo; 
hoy llego ha~ta tu Cruz, y de rodillas, 
bañadas por el lJallto mis mejillas, 
lIIis palahras ahogándose en el llanto, 
á Tí, Señor, que á pad~cer te humillus, 

mi e~píritu levan to ... 
á Tí elevo las Ilota;; de mi canto 
rogándote, Señor, que mis maldades, 

mis crímenes perdones, 
¡Tú que esparces la miel de tus bondadea!, 

¡de tus consolaciones 
el bálsamo quc d¡l la paz divina! 

¡la eficaz medicina 
que cura los enfermos corazones!. .. 

No esos viles sayones, 
ese puehlo maldito, loco y fiero, 
te han puesto en esa Cruz, idulce bien mío!, 
mi negra ingratitud, mi desvarío, 
son los cl:tVO~ agudos y punzant.es 
que te tienen sujeto en el modero ... 

Hoy me pesa. mi Dioo, y suplicantes 
mis ojos que del'l'aman 
hgrimas de amargura 

se elevan anhelosos á la altura 
y de tu amol' á los palacios llaman ... 

iContémplamo, Sefior, arrodillado 
ante la Cruz de dond" est,í~ pendiellte, 
puesta en el polvo mi ab:otida frente, 
y de haberte ofendido avergonzado! 

I 
sagrando el pan, convirtiéndolo cn su propio 
cllerpo y sangre, alma y divinidad, entregán-

I 
dos e ú los tOl'lllcntos y mllriendo en una Cl'UZ 

I afrentosa por redimil' al hombrc, parece que 
! I se alza sobre toda otra figura, que se levanta 

gloriosa sobre el inmenso pedestal de los si-
glos, é igualmente parecc que se escucha el 
duelo con que la naturaleza se asoció á los 
dolores del Salvador, oscureciéndose el sol, 
hendiéndose las piedras con estrépito, abrién­
dose los sepulcros y resucitando los muertos. 

La p,l,sión del Salvador se encierra entre 
dos palabra.s admirables. Es la una, la pala­
bra de un Dios amoroso que, al entregarse á 
la muerte por la salvación del mundo, quierc, 
antes de volver al Padre, quedarse con el 
hombre hasta la consumación de los siglos: 
lloc est corpus meum, este es mi cucrpo, Es 
la otra, la palabra del Centurión que, sobre­
cogido de terror an te el dolor de la naturale­
za, conmovido por aquellas terribles tinieblas 
que precedieron á la hora de llona, y mara­
villado de ht mansedumbre y del amor de 
Cristo, bajó del Calvario golpeándose los pe­
chos y exclamtl,l1do: Vere Filius Dei erat iste, 
verdaderamente que este hombre era hijo de 
Dios. 

Cerca de mil novecientos años han trans­
cUl'l'ido desde entonces, y hoy aquellas dos 
palabras misteriosas, que expresan el amor 

.----.::JB3 
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¡Mi frente no alzaré elel VHno ~uelo, 
mienLffls Tú tu perdón no me hnyas dado 
y viertas en mi alma tu consuelo ! ... 

V 
Señor de las ulturas 

que moriste en patíbulo afrentoso 
por librar del Averno tcnebro.;o 
á la raza de humonas criaturas; 
yo quisiera morir, mi Dios bendito, 
tu nombre bello y santo pronunciando 
con mil fervoreR, con ardiente anhelo; 

de tu amor infinito 
los divinos carismas vi:;lumbrando, 
y ¡abrazado á tu Cruz subir al cielo! 

Pedro J. de Castro. 

La Redención y la Eucaristía. 
!j.~~~ ESI'U};¡'; de diez y nueve siglos, el 
rn ,~'D-'·/J·'.r.~~: ~ orbe entcro sc conmueve é inte­

llii ~%''i;i'f,;¡¡;~~lw rrumpe su curso ord,inario al en­
;~25i!SaSf' contrarse en estos dtas solemnes, 
que recuerdan los mús sublimes misterios dcl 
catolicismo: la Redención y la Eucaristía. 

La Iglesia católica, siemprn combatida y 
perseguida, pareen que en estos días recobra 
toda su majestad, imponiéndose ú todos los 
hombres creyelltes y pCl'scg'llidorcs, hacien· 
do sentir á los pril\1eros todal'l SIlS g'randez,\s 
y obligando ú los scgundos iL Cllllludcccr, aho­
gando en l'lUS gargantas las blasfemias y las 

illlprecaciones. 
Hall tranl'lculTido mús de diez J' nuevc si­

glos y la figura lllajestuosa de .Jesús, lavando 
los pies de sus discípulos, bendicicndo y con-

infinito de Dios y el at'l'epentimiento del hom­
bl'e, sc escuchan con respeto, confundiendo 
á los impíos y descollcertando y humillando 
á los persegllidol'es de la Iglesia. 

Hoy se adora en todo el mundo la Hostia 
sacrosanta, que es el mismo cuerpo de Cristo 
juntamente con su sangre, su alma y su divi­
nidad, obrándose semejante prodigio cuando 
el sacerdote repite las palabras que Jesús pro-
111ll1ció en el Cenáculo: Iloc est corpus meltm, 
este es mi cuerpo; hoy se escucha pOI' todas 
partes una voz que desde la tierra se alza Ílu­

ponente hasta los Cielos, repitiendo las pala­
bras de alTepentimiento del Centurión: ITere 
Filius Dei el'at ¡ste, verdademmente que este 
hombre em hijo de Dios. 

Sección l"Xeligiosa. 

Divinos Oficios. 
Santa. Iglesia. Ca.tedra.l.- Miércoles. -Com­

pletas, á ias cuatro y mcdia, y Maitines, á las cinco. 
Jllcve8.-0ficios, á las ocho y media; Mandato, á 

las dos y media; Mandato y Sermón, á las tres y 
lIIedia; Completas, á las cuatro y nwdi'l, y Maitines, 
á las cilleo. 

r'icmrs.-Oficios, ¡Í las ocho y medio; Sermón de 
las Siete Palahras, á la~ dos y medio, y Completas y 
lI1aiti"e~, ¡i las tres y media. 

S,íbado.-Oficios, á las ocho. 

La f'usi6¡¿ será cantada por el Contralto señor 
;\Iiralle~, el Tenor SI'. Areso y el Bajo Sr, Gumía 
Valiente. La parte de !nrb(¿, interpretada por 10i 

niños de coro, cs composición del Befleficiado de esta 
SlInta Igle¿;ia Catedral D. Angel Chueca. 

Las Lamentaciones primems, son músiea del 
mnestro N auño; las segundas, de L. Victoria, y el 
¡lfisel'c/'c, á voces solas, del compositor Loudoviei. 

El Domingo de Pascua, interpretará la Capilla, 
dirigida por el Sr. l\liralles, la hermosa Misa de 
Vidal y la Secuencia del muestro Gutiérrez. 

Iglesia. de Pa.dres Jesuíta.s.-Jucves.-SerlÍn 
los Santos Oficios á las nueve de la mañana, y el 
Viernes á lns siete. 

Iglesia de Pa.dres Ca.rmelita.s,-Jueves.­
Oficios, á las nueve y media. 

Viemes.·-Los de este día se celebrarán á las 
ocho, 

Slibado.-Oficios, á las ocho y media, y por la 
tarde, Salve cantada á las cinco y media. 

Convento de Sa.n Antonio.-Jueves Santo,­
Se harán los Divinos Oficios á las nueve y media de 
la mañana. 

Vien~es Santo.-Los de este día se celebrarán á 
las siete. 

Sábado Santo.-A la misma hora que el día 
anterior. 

Sermones. 
Ca.tedra.l.- Jue~'es Santo. - A las tres de la 

tarde, predicará el M. L Sr. D. Santiago Pastor. 
Viemes.- En los Oficios de la mañana, Sermón 

de Pusión, por elM. 1. Sr. D. Alvaro Ballano, Ma­
gistral. Por la tarde, á las dos, Sermón de las Siete 
Palabras, por D. Timoteo Celada, Canónigo. 

Lunes de Pascua de ResUI'l'ección,-En la Misa 
Mayor predicará el Sr. l\Iogistral. 

Parroquia ![uz&ra.be de Santa.s Justa y 
Rufina..--Sermón de Soledad, por D. Ramón Molina, 
al regreso de la Procesión del Viernes Santo. 

Pa.rroquia de San Nicol&s de Bari.- Víel'­
nes Santo.-También en esta Iglesia, á las seis y 
media de la tarde, habrá Sermón de Soledad, por 
D. Antonio Sánchez Viana, Cura Eeónomo de la 
misma. 

Convento de Pa.dres Ca.rmelitas. - Jueves 
Santo.-Sermón de Mandato, á las tres (Je la tarde, 
por un Padre de la Comunidad. 

Iglesia. de Jesuíta.s.- Viemes Santo.-A las 
seis de lu tarde Corona Dolorosa y Sermón, que pre­
dicará el Rvdo. P. Sinforiano Fernández. 

Sábado Santo.-A las cuatro y media Corona 
Dolorosa y Sermón, por el Rvdo. Padre Alcalá. 
Después, coronación de la Virgen. 

Colegio de Doncella.s Nobles.-En esta Igle­
sia, el Jueves Santo, Sermón de Mandato á las 
oeho de la noche, y el Viernes, á las siete, el de 
Soleda(i, predieados ambos por el P. Joaquín, Car­
melita Descalzo. 

Convento de Sa.n Antonio.- Viel'nes Santo.­
A las siete de la tarde Sermón de Soledad, á cargo 
del orador Sagrado D. Manuel Navarro, Capellán de 
la Comunidad. 

Procesiones. 
Iglesia. de Sa.nta. ![a.ría. ![agdalena..-El 

Jueves Santo, á las cuatro y media. saldrá la Proce­
sión, y recorrerá las culles siguientes: Magdalena, 
Corral de Don Diego, Solarejo, Comercio, Hombre de 
Pulo, Catedral, Puerta Llana, Arco de Palacio, Nun­
cio Viejo, Jardines, Plata, Belén, Comercio, Solarejo, 
Corral de Don Diego y Magdalena. 

Iglesia. de Sa.nta Justa.. -La Procesión de 
Nuestra Señora de la Solerlad y Santo Entierro 
saldrá de esta Parroquia el Viernes Santo á las siete 
de la tarde. 

El itinerario que ha de recorrer esta Procesión, 
será el siguiente: Calles de la Plata, Jardines, Nun­
cio Viejo, Palacio, Hombre de Pillo, Comercio, 
Zocodover, Sillería, Refugio, San Vicente, Plata, 
á la Parroquia. 

Vía Crucis. 
Ora.torio de San l'elipe Neri.-EI Miércoles 

Santo se hará el Vía Crucis al toque de las Oracio­
nes y el Jueves y Vierues Santo se rezará á las tres 
y media de la tarde. 

-También en el Convento de Pudres Carmelitas 
se hal'á el piadoso J<~jercicio del Santo Vía Crucis el 
Vierneti á las seis de la mañana. 

Otros cultos. 
Cua.renta. Hora.s.-Días 31 de Marzo y 1.0 de 

Abril, Parroquia de Suntos Justo y Pástor, y 2 Y 3, 
Iglesia Muzárabe de San Marcos. 

Pa.rroquia de Santa. Leocadia.. - El lunes, 
día 1.0 de Abril, dará principio en esta Iglesia el 
solemne Novenario que, en honor de Nuestra Señora 
de la Salud, consagran la Cofradía y devotos anual­
mente. Todos los días, á las nueve de la mafí~na, 
Misa cantada. Por la tarde, á las cinco y media, 
expuesto que sea Su Divina Majestad, seguirá la 
Estación, Sermór., Novena. Gozos y Reserva, termi­
nando con la Salve á l\Inda Santísima. 

Los Sermones e~tarán á cargo de 108 oradores 
siguientes: día 1.0, luneA, D. José Cabrera; 2.°, mar­
tes, D. Juan Chaumel, Canónigo; 3.0 , miércoles, don 
José M." Son seca, y 4.°, jueves, el Rvdo. P. Lorenzo, 
Carmelita. 

-En el Oratorio de San Felipe Neri, el domingo, 
ú las diez y media, será la ;,'\Iida de la Congregación 
de San Luis Gonzllga. 

-El Domingo de Pascull, á las seis y media, se 
celebrará la Santa Mida en el Convento de Religiosas 
de San Antouio. 

r:'IPRENTA. DE LA VIUDA. É lUJOS DE J. PELÁEZ 


